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La década de 1990 fue especialmente difícil para Cuba en todos los terrenos, pero sobre todo en sus relaciones internacionales. Hasta 1989 la Isla había logrado altos índices de desarrollo social sobre la base de sus propios esfuerzos y de su vinculación favorable con la comunidad de países socialistas, en medio de uno de los bloqueos económicos, comerciales y financieros más abarcadores y perjudiciales que haya conocido la historia de las relaciones internacionales, como lo es sin dudas el que Estados Unidos le ha impuesto de forma imperiosa y pertinaz. Por tanto, las nuevas condiciones mundiales representaron por sí solas un desafío de primera magnitud para el país. 

En un contexto de transición en las relaciones internacionales, marcado sin embargo por el ‘momento unipolar’, como resultado que los Estados Unidos – el principal adversario de su independencia  – se convirtió en la única superpotencia política y militar, con una clara voluntad hegemónica unilateral, Cuba debió buscar nuevas vías y formas de inserción en una economía internacional globalizada de claro sesgo capitalista, manteniendo sin embargo aquellos aspectos de su sistema social que constituyen la esencia de la Revolución: socialismo, independencia nacional y justicia social. 

A principios de la década de 1990 pocos observadores apostaron por la supervivencia y mucho menos por el desarrollo ulterior de Cuba y de su proceso revolucionario. Sin embargo, una década después, el Gobierno surgido de la Revolución de 1959 se mantiene en el poder y resiste, apostando por la permanencia de su sistema socialista, a pesar de que los desafíos externos que enfrentaba a principios de los años 90 no sólo permanecen sino que en algunos casos se han recrudecido.

Este ensayo intentará explicar cómo ha sido este proceso de rediseño y puesta en práctica de una política que ha tenido el indudable mérito de contribuir al alejamiento de Cuba del abismo que enfrentaba en 1989-1993. Para ello se expondrá primeramente cómo el interés nacional de Cuba se vio afectado por los acontecimientos de fines de la década de los 80 y principios de la década de los 90. En segundo lugar, se explicarán los objetivos que Cuba ha perseguido a lo largo de estos años y se hará un balance de los resultados alcanzados.

El interés nacional de Cuba: Definición y premisas 

El interés nacional de Cuba fue definido claramente a partir del Triunfo de la Revolución en 1959.  El mismo partía de un conjunto de condiciones materiales y espirituales que determinaban una visión específica de Cuba, de su papel en el mundo y de sus vínculos con el entorno que la rodea.

Desde el punto de vista material, varias premisas resultan decisivas para determinar el interés nacional de un país como Cuba. Ante todo, deben analizarse las características físicas de su ubicación geográfica. Por su tamaño y ubicación, la Isla de Cuba y sus cayos y archipiélagos adyacentes, fueron objeto de las ambiciones hegemónicas de cuanta potencia tuvo designios expansionistas en el Caribe, pero especialmente de los Estados Unidos. Desde principios del siglo XIX, Washington anheló anexarse a Cuba y logró dominarla desde finales de esa centuria hasta el final de la sexta década del siglo XX. De ahí que cualquier definición del interés nacional cubano deba partir de este hecho de la realidad y garantizar, como elemento esencial, el mantenimiento de la soberanía, la independencia, la autodeterminación y la seguridad de Cuba frente a la intromisión norteamericana en primer lugar, pero de cualquier otra gran potencia si se diera el caso.  

Un segundo elemento de orden material lo constituye la estructura de recursos naturales disponibles para el desarrollo económico del país. Aunque Cuba dispone de algunos, tiene una carencia importante: fuentes de energía propia. Por su carácter insular, su clima tropical y su extensión territorial y población relativamente pequeña, el país no puede desarrollar una economía autárquica, por lo que tiene que depender en gran medida de sus vínculos externos tanto en materia comercial como de servicios. En estas condiciones, como se ha demostrado históricamente, existe una clara necesidad de relacionarse económicamente con el entorno externo evitando, sin embargo, una dependencia exclusiva en un solo socio o grupo de socios. Dos veces en su historia reciente, el país ha tenido que pagar un alto costo por tomar decisiones políticas que le alienaron de las fuentes principales de sus relaciones económicas externas. De ahí que esté en el interés nacional de Cuba construir y desarrollar una economía nacional autónoma – aunque no autárquica – que sea capaz de resistir todo tipo de imposición exógena.

Finalmente, como elemento material de significación, debe tenerse en cuenta el origen multiétnico de la sociedad cubana. Compuesta mayormente por personas descendientes de europeos y africanos, la prevención de conflictos internos requiere de un sistema social, económico y político justo y con altos componentes de equidad. Si se considera que su posición estratégica y la estructura de sus recursos naturales hacen que Cuba sea vulnerable a las presiones externas, la posibilidad de que se produzcan grandes diferencias sociales agregaría un elemento de inestabilidad importante. De ahí que la sustentación de un régimen económico y político que tenga como divisa fundamental la equidad social sea un asunto de interés nacional prioritario para Cuba. Históricamente, sólo el socialismo instaurado en Cuba a partir de la Revolución iniciada en 1959 ha sido capaz de alcanzar este objetivo de profundas bases martianas.

En el plano espiritual, varias tradiciones históricas y culturales le dan a la nacionalidad cubana una identidad de fuerte contenido contestatario, emancipador y paritario. Ante todo, el hecho de que el pueblo cubano viviera bajo la dominación colonial española (hasta 1898) y pasara prácticamente sin solución de continuidad al sometimiento neocolonial norteamericano (1898-1959), vigorizó un fuerte sentido de independencia y de soberanía, lograda solamente con el advenimiento de la Revolución socialista. Por otra parte, el origen multiétnico de la nación cubana y su apertura al mundo por estar situada en una significativa confluencia de corrientes y movimientos, dio origen a un nacionalismo accesible y comunicativo, cuya principal aspiración es la de ser reconocida como un valioso componente de la sociedad internacional. Finalmente, otro aspecto importante de la tradición cubana ha sido el valor de la solidaridad humana, reflejado meridianamente en el pensamiento de José Martí, en su preocupación por crear una ‘Patria con todos y por el bien de todos’ y en propiciar una democracia de amplio sentido social.

Todas estas premisas espirituales e ideológicas han sido reforzadas por la sedimentación dentro de la sociedad cubana, a lo largo de los últimos cuarenta años, de un pensamiento radical, progresista y emancipador, fundamentado en la visión marxista de la sociedad. No se trata de un marxismo dogmático y anquilosado, como el que prevaleció en algunos países socialistas en el pasado, sino de una visión rica y diversa, que reconoce los aportes de otras corrientes filosófico-políticas, pero que reafirma la tesis de que la sociedad humana tiene leyes de desarrollo y que esas indican la caducidad del régimen de producción capitalista (la economía de libre mercado) y su sustitución por otro superior, más solidario y más orientado a satisfacer las necesidades del hombre.

A partir de estas premisas, el interés nacional de Cuba puede definirse en los siguientes términos:

Mantener la independencia, soberanía, autodeterminación y seguridad de la nación cubana, su capacidad de darse un Gobierno democrático propio basado en sus tradiciones, con un sistema económico-social próspero y justo, y que, a su vez, le permita proteger su identidad cultural y sus valores sociopolíticos y proyectarlos en la arena mundial con un nivel de protagonismo acorde a sus posibilidades reales como miembro efectivo de la sociedad internacional.

Durante los 30 años previos al llamado fin de la Guerra Fría, Cuba diseñó una política exterior que sirvió claramente al interés nacional. Por un lado, logró proteger su seguridad nacional contra la estrategia múltiple de los Estados Unidos, inaugurada bajo la administración Eisenhower en 1959.  Por otro, alcanzó altos índices de desarrollo social estableciendo relaciones económicas externas sumamente beneficiosas para el país. Al finalizar la década de 1989, el status internacional de Cuba como país socialista, no alineado y latinoamericano y caribeño era ampliamente reconocido por la comunidad internacional, hasta tal punto que ese mismo año resultó electa miembro del Consejo de Seguridad.  Según Jorge Domínguez, ‘durante la Guerra Fría Cuba fue un actor significativo en la arena mundial’.  

Logros y dificultades de la política exterior hasta finales de la década de los años 80

Entre los resultados específicos significativos de su política exterior entre 1959 y 1989 están:

· Haber logrado quebrar el aislamiento diplomático dentro del continente americano que los Estados Unidos logró imponerle en la década de 1960 por distintos medios, no siempre legítimos.

· Haber tenido un destacado papel dentro del Movimiento de Países No Alineados, del cual fue Presidente entre 1979 y 1984.

· Haber diversificado sus relaciones internacionales hacia todos los continentes.  

· Haber contribuido con el esfuerzo y sacrificio de sus médicos, maestros, constructores y soldados a poner fin al colonialismo y el apartheid en África y al desarrollo social de otros países del Sur.

· Finalmente, haber logrado un nivel de desarrollo razonable en sus relaciones con los principales aliados de Washington, a pesar de la intención original de los diferentes gobiernos norteamericanos de buscar el apoyo de esos aliados para su política hacia Cuba.

No obstante estos significativos éxitos, con los cuales Cuba logró neutralizar y derrotar la política norteamericana, el país no logró, sin embargo, eliminar las condiciones que hacían de su economía sumamente vulnerable. Siguió subordinando su producción energética al suministro de petróleo importado; sus ingresos en divisas por concepto de comercio exterior continuaron supeditados fundamentalmente a los avatares de un solo producto de exportación, el azúcar; y mantuvo la estructura dependiente de un comprador principal, en este caso la Unión Soviética y sus aliados europeo orientales. Todos estos factores se hicieron lamentablemente patentes con el derrumbe del campo socialista y la desaparición de la URSS.

La “nueva” política hacia Cuba y la situación internacional  

El fin de la bipolaridad estratégica fue un duro golpe para el diseño fundamental de la política exterior cubana. No se trataba de que sin la URSS y el campo socialista Cuba no pudiera sobrevivir; la realidad vivida en la última década demuestra lo contrario. Pero indudablemente la diplomacia cubana se había movido con gran solvencia en ese contexto y logrado su objetivo principal, impedir que la política de los Estados Unidos tuviera éxito. Alcanzar ese objetivo en las nuevas condiciones mundiales parecía una ‘misión imposible’ en 1991.

Un elemento clave de la nueva situación internacional creada entre 1989 y 1991 lo ha sido sin lugar a dudas la creación de un ‘momento unipolar’, que ha sido interpretado por la elite gobernante en los Estados Unidos como el de victoria total y definitiva sobre su adversario principal. La euforia triunfalista caracterizó esa etapa durante la cual Washington desarrolló una de las guerras más rápidas y beneficiosas de la historia reciente, la Guerra del Golfo, lo cual permitió al entonces Presidente George Bush proclamar la alborada de un ‘nuevo orden mundial’.  

Fue en este contexto que una ‘nueva’ política hacia Cuba fue tomando forma a partir de la administración de Bush (padre) y con la administración Clinton. Jalonada por el Memorando Baker del 29 de marzo de 1989 y las Leyes Torricelli (1992) y Helms-Burton (1996), esta política se replanteó con mayor fuerza el derrocamiento del Gobierno cubano y la reversión de la Revolución, a partir del criterio generalizado de que sin el apoyo soviético, no había posibilidad alguna de que el sistema socialista pudiera perdurar en Cuba, por lo que lo único que había que hacer era arreciar las presiones, sobre todo económicas, a fin de lograr el ansiado anhelo de ‘meter en cintura’ a Cuba.

A la creciente hostilidad norteamericana habría que agregar que el clima internacional de los inicios de la década de 1990 ponía énfasis en tres o cuatro conceptos que contradecían o entorpecían la visión cubana. El fenómeno objetivo de la globalización ha sido utilizado en dos direcciones por el pensamiento neoliberal dominante. Por un lado, se ha cuestionado teórica y prácticamente la validez del principio de soberanía nacional, instando a los países más débiles a aceptar como un dogma la necesidad de acatar la intrusión de organismos internacionales y de las grandes potencias centrales en sus asuntos internos, tanto en materia de política económica como de política social. Por el otro, se ha pretendido promover e imponer una homogenización global centrada en la democracia burguesa de corte liberal y en la desregulación económica y liberalización comercial. 

Adicionalmente, se ha pretendido por distintas vías consagrar un nuevo “principio” en el derecho internacional, el de “injerencia humanitaria”, mediante el cual se alega que la “comunidad internacional”, eufemismo muchas veces utilizado para encubrir la identidad de un reducido grupo de potencias centrales capitalistas, tiene el derecho de intervenir militarmente en el territorio de cualquier país so pretexto de corregir violaciones masivas de los derechos humanos. Estos últimos países son generalmente calificados de “estados fallidos” (failed states) o “estados malhechores” (rogue states).

Para Cuba resultaba sumamente difícil equilibrar o neutralizar estas dos amenazas, la tradicional proveniente de la política norteamericana hacia Cuba y la nueva, resultante de un pensamiento único neoliberal y de un modelo económico globalizado que nada tenía que ver con el adoptado por el país. Existían pocas posibilidades a principios de la década de 1990 de encontrar aliados suficientemente poderosos que pudieran oponerse estas fuerzas políticas. Los pocos países que compartían con Cuba un modelo de sociedad distinto al de la economía de mercado y la democracia liberal – China, Vietnam y Corea del Norte – eran geográficamente lejanos. 

El principal competidor de los Estados Unidos a escala mundial, la Unión Europea, parecía coincidir más con Washington en temas que afectaban a Cuba y, en todo caso, no parecía tener ni la voluntad ni la disposición para ofrecerle a la Isla algo similar a lo que recibió de la Unión Soviética y el campo socialista en el pasado. El Movimiento de Países No Alineados quedó debilitado y desorientado y sus miembros estaban bien lejos de articular una estrategia común que les permitiera poner sobre el tapete nuevamente sus viejas demandas sobre un Nuevo Orden Económico Internacional o sobre el Derecho al Desarrollo. La Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) comenzó a disminuir y a estar sujeta cada vez más a la política de condicionalidad que llevaban a cabo tanto los Estados Unidos como la Unión Europea y los organismos económicos y financieros internacionales. 

Sin embargo, Cuba no estaba exenta de opciones. El país contaba con recursos naturales y humanos que podían convertirla en un polo atractivo para las inversiones extranjeras directas (IED). Por otra parte, había acumulado un importante capital político como paladín de algunas de las causas más justas del Tercer Mundo. Asimismo, a pesar de las coincidencias existentes entre los Estados Unidos y sus principales aliados, persistían diferencias marginales que podían ser aprovechadas por Cuba. Por añadidura, las consecuencias nefastas de las políticas neoliberales en todo el mundo, pero particularmente en América Latina y el Caribe, hicieron inevitable que el modelo cubano, con sus incuestionables logros sociales, a pesar de sus insuficiencias y defectos, pudiera ser visto con un prisma más favorable por importantes fuerzas políticas dentro de la sociedad civil internacional.

Pero, sobre todo, la política de Washington hacia la Isla resultó ser tan arrogante y unilateral, que concitó una resistencia de Gobiernos y fuerzas populares, lo que ofreció a La Habana la oportunidad explotar al máximo los desacuerdos, tanto en el ámbito gubernamental como no gubernamental y, sobre todo, en organismos internacionales.

Objetivos, resultados y retos de la política exterior cubana después del llamado fin de la Guerra Fría

A tenor con su interés nacional, neutralizar y revertir la tradicional política norteamericana de reimplantar su hegemonía sobre la Isla, sin hacer concesiones de principio en torno a la soberanía, la autodeterminación, el modelo socialista cubano y su política exterior independiente, ha sido el objetivo central de la proyección internacional de Cuba durante los años transcurridos desde el llamado fin de la Guerra Fría. Washington, por su parte, se ha empeñado en imponerle a Cuba un altísimo costo para acceder a la negociación de las diferencias y a la normalización de las relaciones. Una lectura de los principales documentos de política hacia Cuba, sobre todo los Títulos I y II de la Ley Helms-Burton, demuestra que los Estados Unidos aspiran a una capitulación incondicional de parte de La Habana. 

Aunque Cuba no ha alcanzado el objetivo máximo –levantamiento de las sanciones económicas unilaterales y de otras leyes dirigidas contra Cuba y normalización de las relaciones– sin embargo, ha obtenido ciertos resultados. Ante todo, ha impedido la llamada ‘internacionalización del embargo’, un propósito bien claro de las Leyes Torricelli y Helms-Burton. Por el contrario, ha logrado que la comunidad internacional, por medio de resoluciones consecutivas de la Asamblea General de la ONU entre 1991 y 2000, condene inequívocamente y por mayorías cada vez más grandes, el bloqueo económico, comercial y financiero contra Cuba.  Más importante aún que la propia censura al bloqueo del máximo cónclave mundial, ha sido el hecho de que ni un solo país, ni siquiera Israel, el único aliado norteamericano que ha votado junto a la delegación norteamericana en todas las ocasiones, se ha sumado al mismo en la práctica. Puede afirmarse que la censura a las sanciones económicas unilaterales contra Cuba es uno de los raros casos en que la Asamblea critica a los Estados Unidos casi unánimemente. 

El ineficaz bloqueo de Washington contra Cuba no sólo ha sido criticado, objetado, impugnado y contradicho en el ámbito internacional, sino que es cada vez menos aceptado por la opinión pública doméstica al propio interior de los Estados Unidos. Según una encuesta realizada por la firma Gallup en mayo de 1999, un 51% de los norteamericanos apoya el levantamiento del bloqueo, mientras que un 71% estaría de acuerdo con la reanudación de relaciones diplomáticas.   

Los detractores de las sanciones económicas contra la Isla han señalado que la misma daña al pueblo cubano y viola sus derechos, que es inconsecuente con la política seguida hacia otros países similares a Cuba como China y Vietnam, que le impone a Washington altos costos en sus relaciones con aliados y amigos, que daña igualmente al pueblo y a los hombres de negocios norteamericanos. 

Puede afirmarse, sin temor a exageración alguna, que, a la altura de 2003, el bloqueo contra Cuba cuenta con muy poco apoyo en la opinión pública norteamericana y que un cambio de política tendría un bajo costo incluso entre los ciudadanos de origen cubano en Florida y New Jersey. Hasta antiguos defensores de esta política han evolucionado y la censuran hoy fuertemente.  

Otro importante logro de la política cubana en la década de 1990 en lo que al conflicto con los Estados Unidos atañe es haber logrado en 1995 la firma de un acuerdo migratorio que en lo substancial recoge los intereses de Cuba, aún cuando el Gobierno de Washington no ha repudiado la Ley de Ajuste Cubano de 1967 que contradice la letra y el espíritu del acuerdo. Éste fue puesto a prueba de manera dramática y explosiva por el caso de Elián González a fines de 1999 y durante la crisis acaecida a todo lo largo de la primera mitad de 2000. Aunque las autoridades norteamericanas demoraron excesivamente la solución de un problema claro de derecho paterno, lo que demuestra la reticencia de Washington a cooperar directamente y sin ambigüedades con el Gobierno cubano, la solución final constituyó una reivindicación de las posiciones cubanas.  

El caso de Elián González sirvió además para demostrar a la opinión pública estadounidense, de manera evidente y clara, el carácter intolerante de la ultraderecha cubano-americana de Miami y su propensión a tratar de imponerle al Gobierno en Washington su agenda como política oficial hacia Cuba. Ello justifica con creces no sólo las denuncias que ha hecho el Gobierno cubano al respecto, sino las medidas de defensa que ha debido tomar frente al carácter terrorista de algunas de las acciones provenientes de ese sector, entre ellas la de haber utilizado métodos de inteligencia para infiltrar sus organizaciones y recoger información sobre sus actividades. Es por ello que Cuba defiende la inocencia de los 5 cubanos actualmente detenidos en la Florida por llevar a cabo este tipo de actividad en territorio norteamericano.

Un aspecto del conflicto cubano-norteamericano en el cual Washington no ha logrado mayores avances es en la campaña de descrédito del sistema cubano. Ella se ha basado en tres elementos de ‘propaganda negra’: las supuestas violaciones de los derechos humanos, el alegado apoyo al terrorismo internacional y la pretendida cooperación cubana con el narcotráfico internacional. Solamente en este último caso el Gobierno norteamericano ha optado por la línea de buscar la colaboración cubana, si bien puntual, abandonando toda pretensión de lanzar contra las autoridades de la Isla la falsa imputación de que se presta para tan nociva e ilegal práctica. Realmente, dado el extenso entramado de acuerdos que Cuba ha firmado en este terreno con aliados de los Estados Unidos, esta acusación carecía de todo fundamento lógico.

Aunque en lo que al terrorismo respecta, la acusación está también ausente de cualquier sostén. Ella no tiene tanta importancia como la imputada por las supuestas violaciones a los derechos humanos. Para los Estados Unidos el tema de los derechos humanos constituye la ‘hoja de parra’ con la cual pretende legitimar el bloqueo económico, comercial y financiero contra Cuba. De ahí la persistencia en acusar al Gobierno cubano, sobre todo ante los organismos internacionales y en particular la Comisión de Derechos Humanos de la ONU en Ginebra. En la porfía entre ambos países que anualmente se escenifica en ese marco, Cuba ha logrado derrotar el proyecto de resolución condenatorio solamente en 3 ocasiones – 1989, 1990 y 1998. Sin embargo, deben señalarse dos elementos: a la altura de 2001 ya la resolución no tiene el mismo contenido que en 1991 cuando incluía la designación de un Relator Especial para el caso cubano y la delegación norteamericana ha tenido que emplearse a fondo para imponer los proyectos, sobre todo en este último año, lo que le ha costado cierto capital político como quedó demostrado en la falta de reelección de los Estados Unidos como miembro de la Comisión para el período 2001-2003.  

Pero Cuba no ha tenido sólo que proteger su soberanía y autodeterminación frente a las presiones norteamericanas, también lo ha debido hacer frente a la Unión Europea, cuya posición común, adoptada a fines de 1996, pretende subordinar cualquier avance en las relaciones bilaterales a cambios de carácter interno en la Isla. En abril del presente año, por ejemplo, el Gobierno cubano retiró su solicitud de adhesión al Convenio de Cotonú (sucedáneo de la Convención de Lomé), afirmando que ‘Cuba ha expresado de manera clara y transparente desde el principio que no aceptaría condicionamientos selectivos y discriminatorios de ninguna naturaleza por parte de la Unión Europea como requisito para nuestro ingreso a la nueva Convención.’  

Lo acaecido con la Convención de Cotonú ilustra las dificultades que enfrenta Cuba en alcanzar uno de los objetivos clave trazados para su política exterior, el de insertarse en la economía mundial globalizada, de contenido capitalista y sesgo neoliberal, sin hacer concesiones en cuanto al carácter de su régimen social socialista. Ello no obstante, cuando se hace un balance de este objetivo, representa un resultado relevante haber logrado índices modestos, pero alentadores de crecimiento económico entre 1995 y 2000, lo que le ha permitido revertir la crisis en la que se vio inmersa a partir de 1991. 

La estrategia seguida por el Gobierno cubano ha sido la de incorporar nuevos sectores como el turismo, aceptar la participación de un creciente número de empresas extranjeras en el desarrollo del país mediante una política de estímulo a la IED y conducir ciertas reformas limitadas tendentes a aceptar una estructura socio-económica mixta que permita una mejor adaptación a la realidad mundial circundante. Los pasos dados por Cuba en este terreno son una muestra de pragmatismo y adaptabilidad que le han permitido atraer nuevos socios comerciales, buscar nuevas fuentes de financiamiento, alcanzar mercados diferentes y obtener tecnologías de punta que favorezcan su desarrollo.

Un elemento importante del proceso de inserción económica externa de Cuba en la década de 1990 es la diversificación de sus socios. Canadá como país y Europa como región se han convertido en los más importantes proveedores de capital, turismo y comercio. Resulta interesante subrayar que el desarrollo de las relaciones económico-comerciales con canadienses y europeos se ha producido a pesar de que los vínculos políticos no han estado exentos de incidentes negativos y/o irritantes, lo que demuestra la capacidad de Cuba de alcanzar sus objetivos económicos sin hacer concesiones de principio en materia política.

Los resultados estrictamente económicos son menos alentadores en América Latina y el Caribe, donde existen importantes desequilibrios comerciales, aunque debe reconocerse una significativa participación de capitales provenientes de algunos países como Brasil, México, Jamaica, Chile, Venezuela, entre otros. Además, habría que añadir el hecho de que Cuba a normalizado sus relaciones con casi todos los países de la región, ha avanzado mucho en sus relaciones con bloques comerciales como el CARICOM y el MERCOSUR, y se ha incorporado como miembro pleno a la ALADI (Asociación Latinoamericana de Integración) y es fundador de la Asociación de Estados del Caribe. En el plano político, las relaciones entre Cuba y América Latina y el Caribe, particularmente esta última subregión, pasan por su mejor momento en los últimos años. 

También debe subrayarse en el plano económico la buena marcha de las relaciones con China y Vietnam, países con los cuales, además, existen coincidencias políticas de primera magnitud.

La década de 1990 también ha sido beneficiosa en el objetivo de Cuba de lograr la proyección de su identidad y valores políticos y culturales a escala internacional. Basten dos ejemplos en terrenos bien distintos. En la segunda mitad de la década, en la medida en que las condiciones económicas lo fueron permitiendo, Cuba fue expandiendo nuevamente su programa de cooperación Sur-Sur. Ello se ha materializado en el Programa Integral de Salud, que incluye el envío de personal médico a países de América Latina, el Caribe y África y el ofrecimiento de becas para estudiar medicina en la Escuela de Medicina Iberoamericana de la Habana. Este fenómeno, bautizado con el nombre de ‘diplomacia médica cubana’ ha tenido un efecto muy positivo sobre la política exterior cubana. Como ha señalado la especialista Julie M. Feinsilver:

‘En los análisis sobre la política exterior cubana se ha pasado por alto la diplomacia médica. Sin embargo, ella ha sido parte integral de casi todos los acuerdos de cooperación y ayuda que Cuba ha consagrado históricamente al fortalecimiento de sus lazos diplomáticos con otros países del Tercer Mundo. Decenas de países han recibido asistencia médica cubana de largo plazo, y muchos otros han recibido ayuda a corto plazo en respuesta a situaciones de emergencia. La ayuda médica cubana llega a millones de personas en el Tercer Mundo anualmente a través del suministro directo de atención sanitaria, y a miles anualmente a través de programas de educación y entrenamiento en la esfera de la salud, tanto en Cuba como en el extranjero. El impacto positivo de esta ayuda en la salud de poblaciones del Tercer Mundo ha mejorado considerablemente las relaciones de Cuba con otros países y ha aumentado el capital simbólico de Cuba entre gobiernos, organizaciones internacionales e intelectuales que, en el Tercer Mundo, a menudo juegan un papel importante en la formación de opinión pública y la política pública.’  

Pero se trata no sólo de la cooperación que Cuba pueda prestar directamente. Existe también otro elemento de orden conceptual. Ante un proceso de globalización que agudiza las desigualdades y las hace más patentes gracias a la revolución informática, los niveles de equidad y seguridad alcanzados por la sociedad cubana la convierten en un atractivo ejemplo para otros países subdesarrollados y desvirtúan la campaña de satanización que los Estados Unidos conducen para legitimar el bloqueo. El pasado 30 de abril el Presidente del Banco Mundial, James Wolfenson, reconoció los logros cubanos al presentar el Informe Anual sobre Indicadores Mundiales de Desarrollo. ‘“Yo pienso que Cuba ha hecho – y  todos así lo reconocemos – un gran trabajo en educación y salud,” Wolfensohn les dijo a reporteros a la conclusión de las reuniones primaverales anuales del Banco y del Fondo Monetario Internacional (FMI). “Yo no vacilo en reconocer que ellos han hecho un trabajo bueno, y no me avergüenza hacerlo.  . . . Nosotros apenas tenemos nada que ver con ellos en la actualidad, y se les debe felicitar por lo que  han hecho.”’  

Además de la influencia que ha ganado Cuba en el ámbito societal internacional debido a sus programas de colaboración Sur-Sur y al ejemplo que representan sus resultados en educación y salud, en la segunda mitad de 1990 el país comenzó a desarrollar una ágil política de promoción cultural internacional. Además de un alto nivel educacional, la sociedad cubana cuenta con una rica y diversa tradición intelectual y artística y con una capacidad de asimilación de formas ajenas. Estas fortalezas le han posibilitado insertarse en el ámbito cultural mundial con importantes logros no deleznables en lo económico, pero sobre todo en el plano de la vida espiritual del planeta. Quizás los mejores ejemplos sean los del film ‘Fresa y Chocolate’, del CD ‘Buena Vista Social Club’ y los de los atletas cubanos.   Puede, por tanto, hablarse perfectamente de un ‘poder blando cubano’.  

Otro objetivo estratégico de la política exterior cubana ha sido el de ampliar su participación en el sistema internacional, tanto en lo que se refiere a sus relaciones bilaterales como en lo que respecta a su presencia en los procesos de negociación multilateral. En el ámbito bilateral, Cuba ha buscado establecer relaciones diplomáticas normales con el mayor número de países del mundo y abrir misiones diplomáticas y/o consulares en la mayor parte de ellos. Durante la década de 1990 se logró regularizar las relaciones con prácticamente todos los países de América Latina y el Caribe, se reabrieron o abrieron embajadas y/u otras representaciones en varios países de Europa y África. En resumen, Cuba mantiene relaciones diplomáticas con 171 de los 189 países que integran las Naciones Unidas, tiene misiones de algún tipo u otro en 106 de ellos y 91 de éstos tienen abiertas representaciones en La Habana. 

En el plano multilateral, el Gobierno cubano ha continuado proyectando una política activa buscando influir en los procesos de negociación globales y en los mecanismos institucionales de gobernabilidad mundial. Un reciente ejemplo de la efectividad de la política cubana en este sentido lo constituyó la reunión en la Habana durante el mes de abril de 2000, de la Cumbre del Grupo de los 77 o Cumbre Sur con vista a la Asamblea General Extraordinaria del Milenio, que tuvo lugar en Nueva York a finales de ese mismo año. Cuba ha sido reiteradamente electa como miembro del Consejo Económico y Social y de la Comisión de Derechos Humanos de la ONU.

Pero Cuba no es un actor más en el escenario multilateral. El país mantiene una posición de inserción crítica en el mismo. La posición cubana es muy clara: el actual orden económico mundial no solo es injusto sino insostenible. Ese mensaje ha sido reiterado una y otra vez por el Presidente Fidel Castro, el Presidente de la Asamblea Nacional del Poder Popular Ricardo Alarcón y el Canciller Felipe Pérez Roque, los principales voceros de la política exterior cubana. 

En este sentido, la posición de Cuba coincide con un grupo cada vez mayor de gobiernos y fuerzas políticas no gubernamentales. Como ha señalado Ignacio Ramonet, ‘después de un largo periodo de aparente letargia, que la dinámica de la globalización aprovechó para cobrar mayor arrogancia, los movimientos sociales acabaron por descifrar los mecanismos técnicos de esa dinámica y los de su ideología-soporte, el neoliberalismo. Equipados con estas armas intelectuales, grupos diversos de activistas sociales surgidos del fondo de la sociedad civil entablaron lo que poco a poco acaba siendo una nueva guerra social planetaria.’  

Cuba concuerda con la idea de que el orden internacional actual carece de legitimidad. Ese orden ha entrado ya en crisis. Vale la pena recordar, como lo ha hecho recientemente Eric Toussaint, Presidente del Comité por la Anulación de la Deuda del Tercer Mundo (CADTM): 

‘Como ya lo dijera el dictador Napoleón Bonaparte: “Con las bayonetas todo es posible menos sentarse sobre ellas” (Gramsci lo tradujo, hablando de hegemonía, de manera menos trivial refiriéndose a la necesidad de consenso para asegurar la estabilidad del sistema). Durante veinte años los dueños del neo-liberalismo, comenzando por Reagan, Bush padre y Thatcher, se han beneficiado con elementos reales de consenso y legitimidad, a los ojos de una gran parte de la población de los países industrializados. Situación que se alimentó con la implosión del bloque soviético y la “victoria” del capitalismo a escala planetaria. Y también la legitimación de la guerra del Golfo. Desde 1997 se han venido acumulando las pérdidas de consenso y de legitimidad: crisis sucesivas en países clave de la Periferia (Sudeste Asiático, Brasil, Argentina, Rusia, Turquía...) fracaso del  Acuerdo Multilateral de Inversiones (AMI), fracaso de la Ronda del Milenio en Seattle, crisis bursátiles y desaceleración económica en los países más industrializados, pauperización a escala mundial, jamás igualada en 50 años, feminización de la pobreza, continua degradación del medio ambiente, nueva carrera armamentista... La crisis de legitimidad y la falta de consenso impulsan la búsqueda de soluciones alternativas y acrecientan las movilizaciones. La  reiterada violencia policial con su saldo de víctimas (incluidas las baleadas) disminuirá aún más la legitimidad de las instituciones que pretenden conducir la mundialización neo-liberal.’  

El Gobierno cubano ha apoyado decididamente las manifestaciones populares contra ese orden mundial. En un mensaje a los protestatarios que se lanzaron a las calles de Québec, Canadá, para oponerse al proyectado Acuerdo de Libre Comercio de las Américas, el Presidente Fidel Castro señaló:

‘Deseo expresarles en nombre del pueblo de Cuba nuestra simpatía y admiración por el comportamiento valiente y heroico de los que allí luchan por tan justa causa. Así tratan a sus propios pueblos los gobiernos que intentan engañar al mundo llamándose defensores de los derechos humanos. Así pretenden descargar sus conciencias por los millones de niños, mujeres y ancianos que pudiendo salvarse mueren cada ano de enfermedad y hambre en el mundo. Más no podrán sostener el orden injusto que han impuesto a la humanidad. Les transmitimos nuestra más plena solidaridad. Cuba los apoya.’  
Conclusiones

Cualquiera que sea el balance que se haga de la política exterior cubana en la década de 1990, se puede constatar que han sido más los éxitos que los fracasos. Entre los éxitos más importantes vale señalar los siguientes:

A lo largo de estos años, a pesar de los enormes desafíos enfrentados, Cuba logró mantener su independencia, soberanía y autodeterminación. Para fines de la década, aunque Estados Unidos continua llevando a cabo su tradicional política multi-carriles hacia Cuba, se hace cada vez más ostensible el aislamiento internacional y la falta de consenso doméstico acerca de este curso de acción, así como una hipotética perspectiva real de éxito.

La activa política exterior cubana, además, ha contribuido a la defensa de la seguridad nacional de Cuba, impidiendo la creación de condiciones que propicien una agresión militar de Estados Unidos, una aspiración soñada por algunos grupos conservadores cubano-americanos.

La política diseñada por la dirección del país, en particular Fidel Castro, demostró combinar adecuadamente elementos de resistencia al nuevo orden mundial con ingredientes de flexibilidad y adaptación sobre todo en el plano económico. Ello le ha permitido a Cuba combinar un fuerte cuestionamiento del sistema y, al mismo tiempo, beneficiarse de aquellas oportunidades que le ha brindado.

Cuba ha logrado índices significativos de crecimiento económico sin tener que desmontar el sistema de beneficios sociales logrado en el proceso revolucionario entre 1959 y 1989. Ha demostrado así que hay una alternativa para los países en vías de desarrollo que no consiste solamente en la aceptación inevitable de las fórmulas de ajuste económico impuestas por los organismos financieros internacionales.

A lo largo de la década, pero sobre todo en los últimos cinco años, el Gobierno cubano ha logrado articular un sistema de relaciones diplomáticas mucho más amplio que le ha permitido fortalecer su presencia en la sociedad internacional. A excepción de aquellos organismos o conferencias internacionales dominados por Estados Unidos, Cuba participa en todas las instituciones hemisféricas de cooperación, desde organismos regionales formales como la Asociación de Estados del Caribe, hasta mecanismos de cooperación interregional como las cumbres Iberoamericanas o América Latina y el Caribe-Unión Europea. 

Cuba ha sido exitosa en utilizar su política exterior con el objetivo de proyectar mundialmente su identidad nacional, fortaleciendo así la cohesión societal de la nación cubana.

No obstante estos avances, también hay estancamientos.

El bloqueo económico, comercial y financiero de los Estados Unidos contra Cuba se ha visto fortalecido a lo largo de la década de 1990. No parece que bajo la administración de George W. Bush ello vaya a cambiar a no ser que el Congreso norteamericano lo modifique.

Cuba sigue enfrentando un problema de imagen en ciertos sectores de la sociedad internacional. El hecho de que el país haya optado por el ‘camino menos recorrido tanto en lo interno como en lo externo, tiene un inevitable costo, que se agudiza por el simple hecho de que los medios de comunicación masivos miran al mundo a través del prisma de la ideología dominante.

A principios de la década de 1990 la mayor parte de los observadores internacionales que se especializan en la política exterior cubana tenían una visión pesimista del futuro. Casi unánimemente pronosticaban que, para tener éxito e insertarse en el nuevo escenario internacional, Cuba debía llevar a cabo cambios sustanciales en su régimen económico, político y social. Jorge Domínguez capturó ese consenso con las siguientes apreciaciones: ‘El punto, por supuesto, es que hoy, mucho más que en ningún otro momento en los últimos 30 años, el margen de maniobra de Cuba en el sistema internacional reestructurado ha comenzado a ser definido por su inmutable localización en el mapa y por la debilidad de su economía. Si el liderazgo actual carece del coraje o la imaginación para hacer cambios substanciales, los cubanos pasarán por tiempos muy difíciles en la década de 1990.’  

No cabe duda que la primera mitad de la década de 1990 fue sumamente difícil para Cuba. Por otra parte, tampoco cabe duda que el país aún vive y vivirá por algún tiempo más, bajo lo que se ha definido como ‘período especial en tiempos de paz’. Sin embargo, la segunda mitad del decenio ha visto no sólo un crecimiento modesto pero sostenido de la economía cubana y del bienestar general de la ciudadanía, sino una inserción cada vez mayor en el sistema internacional, con un creciente reconocimiento de que ‘el camino menos recorrido’ puede realmente ser el más favorable. 

Puede afirmarse que, en el decenio de 1990 la política exterior cubana sirvió en lo fundamental al interés nacional tal y como se definió en el segundo acápite de este trabajo, a pesar de una coyuntura internacional sumamente desfavorable.

